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Crónica reunión Provincia Eclesiástica Valentina

D
urante los días 4 y 5 de junio se ha celebrado en 
Menorca la reunión de la Provincia Eclesiástica Va-
lentina, presidida por el Cardenal - Arzobispo de 
Valencia, Mons. Antonio Cañizares, en la que parti-
cipan junto a él sus obispos auxiliares, Mons. Javier 
Salinas y Mons. Vicente Juan, y los obispos de Se-
gorbe-Castellón, Mons. Casimiro López, de Orihue-
la Alicante, Mons. José Ignacio Munilla, de Mallorca, 
Mons. Sebastià Taltavull, de Ibiza, Mons. Vicente Ri-

bas y el Administrador Diocesano de Menorca, D. Gerard Villalonga. 
Ordinariamente se celebran tres reuniones de este tipo al año, dos en Valen-
cia y otra en alguna de las sedes de las diócesis de la Provincia eclesiástica. 
El objetivo de las mismas es tratar de temas que afectan a la pastoral de 
conjunto de las distintas diócesis, de manera que se pueda llegar a acuerdos 
que refuercen la comunión entre diócesis cercanas o limítrofes. 
Son días, además, en los que se favorece la oración común y el diálogo me-
diante la convivencia entre los obispos, quienes también pueden conocer 
mejor la presencia de la iglesia en la diócesis anfitriona de cada encuentro 
en este caso, Menorca.
Los Obispos han visitado los Santuarios de Ntra. Sra. de Gracia y de la Virgen 

Reunión de la Provincia Eclesiástica Valentina 
en Menorca los días 4 y 5 de julio de 2022

de Monte-Toro, la Catedral, donde han celebrado la Eucaristía dos días, la 
Parroquia de Santa María, donde han podido escuchar una audición del ór-
gano y han podido también contemplar paisajes marítimos o interiores de 
una gran belleza natural.
Los temas objetos de reflexión por parte de los obispos han sido la defen-
sa de la vida ante las propuestas legislativas, estudiando un documento de 
manifestación de voluntades anticipadas, que se podría difundir entre los 
fieles de la Provincia. 
También se ha dejado un espacio de tiempo para el diálogo sobre la valora-
ción de la situación social en la actualidad. 
Además se ha profundizado sobre la presencia de la Iglesia a través de los 
sacramentos y la posición de los padres jóvenes ante el matrimonio y el bau-
tizo de los hijos. 
Finalmente se ha tratado también sobre la situación de la enseñanza religio-
sa escolar, una vez entrada en vigor la LOMCE, con las distintas adaptaciones 
en la Comunidades autónomas de Valencia y de las Islas Baleares. 
Junto a las parroquias y comunidades se constata que los colegios católicos, 
sean diocesanos o de titularidad religiosa, tienen un papel muy importante 
como focos de evangelización. 
Los prelados abandonaron la isla el martes 5 de julio.
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 MONS. JOSÉ IGNACIO MUNILLA
Carta del Obispo

Lecturas verano 2022
Recomendadas por D. José Ignacio Munilla

FAMILIA
•	 WILLIAM J. BENNETT, El libro del hombre (Homo legens)
•	 MIGUEL SANMARTÍN FENOLLERA, De libros, padres e hijos (Rialp)
•	 PELLEGRINI, S., SALERNO, G., CAPORALE, M. (eds.), Una transforma-

ción silenciosa. Testimonios de familias de todo el mundo sobre Amoris 
laetitia (Ciudad Nueva)

•	 VERÓNICA FERNÁNDEZ – CARLOS GRANADOS – JUAN ANTONIO 
GRANADOS,  Pedagogía y virtudes. La excelencia en el camino del 
amor (Didaskalos)

•	 GABRIELE KUBY, La generación abandonada (Didaskalos)
•	 JOSÉ MARÍA CONTRERAS, Niños apocalípticos (Ed. Monóculo)

FORMACIÓN CRISTIANA
•	 IGNACIO AMORÓS RODRÍGUEZ-FRAILE, La revolución de Dios (Nueva 

Eva)
•	 SIMONE PACOT, Evangelizar lo profundo del corazón. Aceptar los lími-

tes y curar las heridas. (Narcea)
•	 SIMONE PACOT, ¡Vuelve a la vida! (Narcea)
•	 ALEJANDRO RODRÍGUEZ DE LA PEÑA,  Compasión  (Fundación 

Universitaria San Pablo CEU)
•	 SOHRAB AHMARI,  El hilo que une: Cómo descubrir la sabiduría de la 

tradición en la época del caos (Rialp)

HISTORIA
•	 TOMÁS MAZÓN, El Cano, viaje a la historia (Encuentro)
•	 SANTIAGO CANTERA, Luces de la Hispanidad: La valiosa huella espa-

ñola en América, un legado fértil (Almuzara-Sekotia)

ARTE
•	 LUIS ESTEBAN LARRA LOMAS,  San Francisco en el museo del Pra-

do (PPC)

ORACIÓN
•	 DOMINIQUE REY, La adoración en el corazón del mundo (Homo legens)
•	 ANTONIO SAGARRA RENEDO, Ora hoy con la Divina Misericordia (Monte 

Carmelo)

ESPIRITUALIDAD
•	 BRANT PITRE, Jesús y las raíces judías de la Eucaristía (Patmos)
•	 RANIERO CANTALAMESSA, Los Misterios de Cristo en la vida de la Igle-

sia-3: EL misterio de la Cena (Monte Carmelo)
•	 SAN PEDRO DE ALCÁNTARA, Tratado de la oración y meditación (Rialp)
•	 TOMÁS SPIDLÍK,  Manual fundamental de Espiritualidad  (Monte 

Carmelo)
•	 SANTIAGO ARELLANO, Libro de Ejercicios para «en todo amar y servir» al 

Corazón de Jesús (Ed. Cor Iesu)
•	 SAN FRANCISCO DE SALES, El Corazón de Jesús y su amor para con no-

sotros (Didaskalos)
•	 CHARLES ANDRÉ BERNARD, La espiritualidad del Corazón de Cristo (BAC)

HAGIOGRAFÍAS
•	 ANDREA MANDONICO, ¡Dios mío, qué bueno eres! Vida y mensaje de San 

Carlos de Foucauld (Encuentro)
•	 HARRIET MURPHY, El ángel del Vaticano, escritos espirituales del Carde-

nal Merry del Val (Nueva Era)
•	 CRISTIÁN ABEL LASCURAIN, San Felipe Neri, el santo de la Alegría (Edi-

besa)
•	 FRANCESCO POLOPOLI, Pensamientos y palabras de Carlo Acutis de la A 

a la Z (Ciudad Nueva).
•	 JACINTO PERAIRE FERRER, Cantando hacia la muerte. Heroico testimo-

nio martirial del joven Francisco Castelló Aleu (BAC).
•	 CARDENAL L.SUENES, El Rey Balduino, el legado de su vida (Libros Libres)
•	 MONS. JESÚS SANZ, San Francisco de Asís, compañía para nuestro des-

tino (Encuentro)
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santo padre francisco

INTENCIONES DEL PAPA PARAINTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE JULIOEL MES DE JULIO

INTENCIONES DEL PAPA PARA
EL MES DE JULIO

▐ INTENCIÓN GENERAL: 
Por los ancianos: Recemos por los ancianos que repre-
sentan las raíces y la memoria de un pueblo, para que 
su experiencia y sabiduría ayude a los más jóvenes a 
mirar hacia el futuro con esperanza y responsabilidad.

▐ INTENCIÓN DE LA CEE: 
Por todos los que sufren, especialmente por los 
olvidados y descartados de nuestra sociedad, 
para que encuentren el consuelo de Dios y una 
mano tendida para ayudarles.

De la homilía del santo padre Francisco en la Santa Misa por el X Encuentro Mundial de las Familias 
Plaza de San Pedro. Sábado, 25 de junio de 2022

sentada en la primera lectura, nos hace pensar 
en la  relación entre las generaciones, en el «paso 
del testigo» de padres a hijos. Esta relación en el 
mundo de hoy no es sencilla y a menudo es moti-
vo de preocupaciones. 
Nos hace bien reflexionar sobre la relación entre 
Elías y Eliseo. Elías, en un momento de crisis y de 
miedo por el futuro, recibe de Dios la orden de 
ungir a Eliseo como su sucesor. Dios le hace en-
tender a Elías que el mundo no termina con él 
y le manda que transmita a otro su misión. Dios 
muestra de este modo que  tiene confianza en el 
joven Eliseo.
Queridos padres, la Palabra de Dios nos muestra 
el camino: no preservar a los hijos de cualquier 
malestar y sufrimiento, sino tratar de transmi-
tirles la pasión por la vida, de encender en ellos 
el deseo de que encuentren su vocación y que 
abracen la gran misión que Dios ha pensado para 
ellos. Este descubrimiento es justamente el que 
hace a Eliseo valiente, determinado, y lo convier-
te en un adulto. 
Quisiera agregar también que, para un educa-
dor, el mejor modo de ayudar a otro a seguir su 
vocación es el de abrazar la propia vocación con 
amor fiel. Fue lo que los discípulos vieron hacer a 
Jesús, y el Evangelio de hoy nos muestra un mo-
mento emblemático, cuando Jesús «se encaminó 
decididamente hacia Jerusalén» (Lc 9,51), sabien-
do bien que allí sería condenado y moriría. Jesús 
acepta todo esto porque ha venido para cargar 
sobre sí nuestros pecados. Del mismo modo, no 
hay nada más estimulante para los hijos que ver a 
los propios padres vivir el matrimonio y la familia 

como una misión, con fidelidad y paciencia, a pe-
sar de las dificultades, los momentos tristes y las 
pruebas. Todos sabemos que llegan momentos 
en los que es necesario cargar sobre sí las resis-
tencias, las cerrazones, las incomprensiones que 
provienen del corazón humano y, con la gracia 
de Cristo, transformarlas en acogida del otro, en 
amor gratuito.
Cuando no se acoge la novedad de la llamada de 
Dios la vida se fosiliza, añorando el pasado. Cuan-
do Jesús llama, también al matrimonio y a la fa-
milia, pide que miremos hacia adelante y siempre 
nos precede en el camino, siempre nos precede en 
el amor y en el servicio. Quien lo sigue no queda 
defraudado.
Queridos hermanos y hermanas, las lecturas de la 
liturgia de hoy, todas, providencialmente, hablan 
de vocación, que es justamente el tema de este 
décimo Encuentro Mundial de las Familias:  «El 
amor familiar: vocación y camino de santidad». 
Con la fuerza de esta Palabra de vida, os animo 
a retomar con decisión el camino del amor fami-
liar, compartiendo con todos los miembros de la 
familia la alegría de esta llamada. Y no se trata de 
un trayecto fácil.
La Iglesia está  con  vosotros, es más, la Iglesia 
está en vosotros. De hecho, la Iglesia nació de una 
Familia, la de Nazaret, y está formada principal-
mente por familias. Que el Señor os ayude cada 
día a permanecer en la unidad, en la paz, en la 
alegría y también en la perseverancia en los mo-
mentos difíciles, esa perseverancia fiel que nos 
hace vivir mejor y que muestra a todos que Dios 
es amor y comunión de vida.

Hoy
presentamos ante Dios con gratitudgratitud -como en 
un gran ofertorio- todo lo que el Espíritu Santo 
ha sembrado en vosotras, queridas familias. Sois 
papás, mamás, hijos, abuelos, tíos; sois adultos, 
niños, jóvenes, ancianos; cada uno con una ex-
periencia diferente de familia, pero todos con la 
misma esperanza hecha oración. Que Dios bendi-
ga y proteja a vuestras familias y a todas las fami-
lias del mundo.
En la segunda lectura, san Pablo nos ha hablado 
de libertad. La libertad más grande es la libertad 
interior. El Apóstol nos recuerda a nosotros cris-
tianos que esta libertad es sobre todo un don, 
cuando exclama: «Para la libertad nos ha libera-
do Cristo» (Ga 5,1). La libertad nos ha sido dada. 
Todos nosotros nacemos con muchos condicio-
namientos, interiores y exteriores, y sobre todo 
con la tendencia al egoísmo, es decir, a ponernos 
nosotros mismos en el centro y a buscar nuestros 
propios intereses. Pero Cristo nos ha liberado 
de esta esclavitud. La libertad que Cristo nos ha 
adquirido al precio de su sangre está orientada 
totalmente al amor, para que -como decía y nos 
dice hoy el Apóstol- «se hagan más bien esclavos 
unos de los otros, por medio del amor» (ibíd.).
Todos vosotros cónyuges, formando vuestra fa-
milia, con la gracia de Cristo habéis hecho esta 
elección valiente: no usar la libertad para vosotros 
mismos, sino para amar a las personas que Dios 
ha puesto a vuestro lado. La familia es el lugar del 
encuentro, del compartir, del salir de sí mismos 
para acoger a los otros y estar cerca de ellos. Es el 
primer lugar donde se aprende a amar. 
Hermanos y hermanas, mientras  afirmamos la 
belleza de la familia, sentimos más que nunca 
que debemos defenderla. No dejemos que se con-
tamine con los venenos del egoísmo, del indivi-
dualismo, de la cultura de la indiferencia y de la 
cultura del descarte, y pierda así su «ADN» que es 
la acogida y el espíritu de servicio. Esta es la fiso-
nomía propia de la familia.
La relación entre los profetas Elías y Eliseo, pre-

«Cristo nos ha liberado de esta esclavitud. La libertad que Cristo nos ha 
adquirido al precio de su sangre está orientada totalmente al amor»
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El día del Señor

XV Domingo Tiempo Ordinario. (10 de julio 2022) · Lc 10, 25-37 «Quién es mi prójimo»

La liturgia de este Domingo quiere definir el camino para encontrar la vida eterna. Es en el amor a Dios y a los otros, dicen los textos que se 
nos proponen, donde encontramos la vida en plenitud. El Evangelio muestra que esa vida plena no está en el cumplimiento de determi-

nados ritos, sino en el amor (a Dios y a los hermanos). Como ejemplo, se presenta la figura de un samaritano, un hereje, un infiel, según los 
patrones judíos, pero que es capaz de dejarlo todo para ayudar a un hermano caído a la vera del camino. «Anda, haz tú lo mismo», dice Jesús 
a cada uno de los que quieren seguir el camino hacia la vida plena.

XVI Domingo Tiempo Ordinario. (17 de julio 2022) · Lc 10, 38-42 «Marta lo recibió. María ha escogido la parte mejor»

Las lecturas de este Domingo nos invitan a reflexionar sobre el tema de la hospitalidad y de la acogida. Sugieren, sobre todo, que la exis-
tencia cristiana consiste en la acogida de Dios y de sus propuestas; y que la acción (aún en favor de los hermanos) tienen que partir de un 

verdadero encuentro con Jesús y de la escucha de su Palabra. Eso es lo que nos permite encontrar el sentido de nuestra acción y de nuestra 
misión. En el Evangelio, es presentado otro cuadro de hospitalidad y de acogida de Dios. Y se sugiere que, para el cristiano, acoger a Dios en 
casa no es tanto embarcarse en un activismo desenfrenado, sino más bien sentarse a los pies de Jesús, escuchar las propuestas que, en Él, el 
Padre nos hace, y acoger su Palabra.

XVII Domingo Tiempo Ordinario. (24 de julio 2022) · Lc 11, 1-13 «Pedid y se os dará»

El tema fundamental que la liturgia nos invita a reflexionar, en este domingo, es el tema de la oración. Al poner delante de nuestros ojos 
los ejemplos de Abrahán y de Jesús, la Palabra de Dios nos muestra la importancia de la oración y nos enseña la actitud que los creyentes 

deben asumir en su diálogo con Dios. El Evangelio nos sienta en el banco de la «escuela de la oración» de Jesús. Enseña que la oración del 
creyente debe ser como el diálogo confiado de un niño con su «papá». Con Jesús, el creyente es invitado a descubrir en Dios «al Padre» y a 
dialogar frecuentemente con él acerca de ese mundo nuevo que el Padre/Dios quiere ofrecer a los hombres.

Domingo Santiago Apóstol. (25 de julio 2022) ·  Mt 20, 20-28 «Mi cáliz lo beberéis»

Con el martirio de Santiago se cumple la palabra profética de Jesús: «Beberéis mi cáliz». Se lo dijo cuando estaba lejos de desear la muerte, 
sino un cargo sobresaliente en el reino de Jesús. Los dos Zebedeos, Santiago y Juan, sobre todo el impetuoso Santiago, como los discípulos 

que se indignaron cuando oyeron su pretensión, estaban aún verdes para la cosecha del martirio. No había venido todavía el Espíritu que les 
haría fuertes a unos y a otros para dar testimonio de la muerte y la resurrección de Cristo.; con su fuerza «nuestra tierra dará su fruto, porque 
nos bendice el Señor, nuestro Dios».

XVIII Domingo Tiempo Ordinario. (31 de julio 2022) · Lc 12, 13-21 «¿De quién será lo que has preparado?»

La liturgia de este domingo nos interroga acerca de la actitud que tomamos frente a los bienes de este mundo. Sugiere que estos no pueden 
ser el dios que dirija nuestra vida, y nos invita a descubrir y a amar esos otros bines que dan el verdadero sentido a nuestra existencia y que 

nos aseguran la vida en plenitud.
El Evangelio, a través de la «parábola del rico necio», Jesús denuncia la falacia de una vida volcada únicamente hacia los bienes materiales: el 
hombre que así procede es un «loco», que ha olvidado aquello que, verdaderamente, da sentido a la existencia.

Antonio Ángel González Pastor

Con Jesús, el creyente es invitado a descubrir 
en Dios «al Padre» y a dialogar frecuentemente con 

él acerca de ese mundo nuevo que el Padre/Dios 
quiere ofrecer a los hombres

“
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crónica Diocesanareportaje

Querida hermana, querido hermano:
El versículo del salmo 92 «en la ve-
jez seguirán dando frutos» (v. 15) 
es una buena noticia, un verdadero 
«evangelio», que podemos anun-

ciar al mundo con ocasión de la segunda Jorna-
da Mundial de los Abuelos y de los Mayores. Esto 
va a contracorriente respecto a lo que el mundo 
piensa de esta edad de la vida; y también con 
respecto a la actitud resignada de algunos de no-
sotros, ancianos, que siguen adelante con poca 
esperanza y sin aguardar ya nada del futuro.
La ancianidad a muchos les da miedo. La consi-
deran una especie de enfermedad con la que es 
mejor no entrar en contacto. Los ancianos no nos 
conciernen -piensan-y es mejor que estén lo más 
lejos posible, quizá juntos entre ellos, en instala-
ciones donde los cuiden y que nos eviten tener 
que hacernos cargo de sus preocupaciones. Es la 
«cultura del descarte», esa mentalidad que, mien-
tras nos hace sentir diferentes de los más débiles 
y ajenos a sus fragilidades, autoriza a imaginar ca-
minos separados entre «nosotros» y «ellos». Pero, 
en realidad, una larga vida -así enseña la Escritu-

El 24 de julio celebramos la II Jornada Mundial 
de los Abuelos y de los Mayores 

Mensaje del santo padre 
Francisco para la II Jornada 

Mundial de los Abuelos y de 
los Mayores. 24 de julio 

de 2022

 «En la vejez 
seguirán dando 

fruto» (Sal 92,15)

ra- es una bendición, y los ancianos no son parias 
de los que hay que tomar distancia, sino signos 
vivientes de la bondad de Dios que concede vida 
en abundancia. ¡Bendita la casa que cuida a un 
anciano! ¡Bendita la familia que honra a sus abue-
los!
La ancianidad, en efecto, no es una estación fácil 
de comprender, tampoco para nosotros que ya la 
estamos viviendo. A pesar de que llega después 
de un largo camino, ninguno nos ha preparado 
para afrontarla, y casi parece que nos tomara por 
sorpresa. Las sociedades más desarrolladas in-
vierten mucho en esta edad de la vida, pero no 
ayudan a interpretarla; ofrecen planes de asisten-
cia, pero no proyectos de existencia.   Por eso es 
difícil mirar al futuro y vislumbrar un horizonte 
hacia el cual dirigirse. Por una parte, estamos ten-
tados de exorcizar la vejez escondiendo las arru-
gas y fingiendo que somos siempre jóvenes, por 
otra, parece que no nos quedaría más que vivir 
sin ilusión, resignados a no tener ya «frutos para 
dar».
El final de la actividad laboral y los hijos ya autó-
nomos hacen disminuir los motivos por los que 
hemos gastado muchas de nuestras energías. La 
consciencia de que las fuerzas declinan o la apa-
rición de una enfermedad pueden poner en cri-
sis nuestras certezas. El mundo -con sus tiempos 
acelerados, ante los cuales nos cuesta mantener 
el paso- parece que no nos deja alternativa y nos 
lleva a interiorizar la idea del descarte. Esto es lo 
que lleva al orante del salmo a exclamar: «No me 
rechaces en mi ancianidad; no me abandones 
cuando me falten las fuerzas» (71,9).
Pero el mismo salmo -que descubre la presencia 
del Señor en las diferentes estaciones de la exis-
tencia- nos invita a seguir esperando. Al llegar la 
vejez y las canas, Él seguirá dándonos vida y no 
dejará que seamos derrotados por el mal. Con-
fiando en Él, encontraremos la fuerza para alabar-
lo cada vez más (cf. vv. 14-20) y descubriremos 
que envejecer no implica solamente el deterioro 
natural del cuerpo o el ineludible pasar del tiem-
po, sino el don de una larga vida. ¡Envejecer no es 
una condena, es una bendición!
Por ello, debemos vigilar sobre nosotros mismos 
y aprender a llevar una ancianidad activa tam-
bién desde el punto de vista espiritual, cultivan-
do nuestra vida interior por medio de la lectura 
asidua de la Palabra de Dios, la oración cotidiana, 
la práctica de los sacramentos y la participación 
en la liturgia. Y, junto a la relación con Dios, las 
relaciones con los demás, sobre todo con la fami-
lia, los hijos, los nietos, a los que podemos ofrecer 
nuestro afecto lleno de atenciones; pero también 
con las personas pobres y afligidas, a las que po-
demos acercarnos con la ayuda concreta y con 
la oración. Todo esto nos ayudará a no sentirnos 
meros espectadores en el teatro del mundo, a no 
limitarnos a «balconear», a mirar desde la venta-
na. Afinando, en cambio, nuestros sentidos para 
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reconocer la presencia del Señor,  seremos como 
«verdes olivos en la casa de Dios» (cf. Sal 52,10), y 
podremos ser una bendición para quienes viven 
a nuestro lado.
La ancianidad no es un tiempo inútil en el que 
nos hacemos a un lado, abandonando los re-
mos en la barca, sino que es una estación para 
seguir dando frutos. Hay una nueva misión que 
nos espera y nos invita a dirigir la mirada hacia 
el futuro. «La sensibilidad especial de nosotros 
ancianos, de la edad anciana por las atenciones, 
los pensamientos y los afectos que nos hacen 
más humanos, debería volver a ser una vocación 
para muchos. Y será una elección de amor de 
los ancianos hacia las nuevas generaciones».   Es 
nuestro aporte a la revolución de la ternura,   una 
revolución espiritual y pacífica a la que los invito 
a ustedes, queridos abuelos y personas mayores, 
a ser protagonistas.
El mundo vive un tiempo de dura prueba, marca-
do primero por la tempestad inesperada y furiosa 
de la pandemia, luego, por una guerra que afec-
ta la paz y el desarrollo a escala mundial. No es 
casual que la guerra haya vuelto en Europa en el 
momento en que la generación que la vivió en el 
siglo pasado está desapareciendo. Y estas gran-
des crisis pueden volvernos insensibles al hecho 
de que hay otras «epidemias» y otras formas ex-
tendidas de violencia que amenazan a la familia 
humana y a nuestra casa común.
Frente a todo esto, necesitamos un cambio pro-
fundo, una conversión que desmilitarice los cora-
zones, permitiendo que cada uno reconozca en el 
otro a un hermano. Y nosotros, abuelos y mayo-
res, tenemos una gran responsabilidad: enseñar 
a las mujeres y a los hombres de nuestro tiem-
po a ver a los demás con la misma mirada com-
prensiva y tierna que dirigimos a nuestros nietos. 

Hemos afinado nuestra humanidad haciéndonos 
cargo de los demás, y hoy podemos ser maes-
tros de una forma de vivir pacífica y atenta con 
los más débiles. Nuestra actitud tal vez pueda ser 
confundida con debilidad o sumisión, pero serán 
los mansos, no los agresivos ni los prevaricadores, 
los que heredarán la tierra (cf. Mt 5,5).
Uno de los frutos que estamos llamados a dar es 
el de proteger el mundo. «Todos hemos pasado 
por las rodillas de los abuelos, que nos han lle-
vado en brazos»;  pero hoy es el tiempo de tener 
sobre nuestras rodillas -con la ayuda concreta o 
al menos con la oración-, junto con los nuestros, 
a todos aquellos nietos atemorizados que aún no 
hemos conocido y que quizá huyen de la guerra o 
sufren por su causa. Llevemos en nuestro corazón 
-como hacía san José, padre tierno y solícito- a los 
pequeños de Ucrania, de Afganistán, de Sudán 
del Sur.
Muchos de nosotros hemos madurado una sabia 
y humilde conciencia, que el mundo tanto nece-
sita. No nos salvamos solos, la felicidad es un pan 
que se come juntos. Testimoniémoslo a aquellos 
que se engañan pensando encontrar realización 
personal y éxito en el enfrentamiento. Todos, 
también los más débiles, pueden hacerlo. Inclu-
so dejar que nos cuiden -a menudo personas que 
provienen de otros países- es un modo para decir 
que vivir juntos no sólo es posible, sino necesario.
Queridas abuelas y queridos abuelos, queridas 
ancianas y queridos ancianos, en este mundo 
nuestro estamos llamados a ser artífices de la re-
volución de la ternura. Hagámoslo, aprendiendo a 
utilizar cada vez más y mejor el instrumento más 
valioso que tenemos, y que es el más apropiado 
para nuestra edad: el de la oración. «Convirtámo-
nos también nosotros un poco en poetas de la 
oración: cultivemos el gusto de buscar palabras 

nuestras, volvamos a apropiarnos de las que nos 
enseña la Palabra de Dios».    Nuestra invocación 
confiada puede hacer mucho, puede acompañar 
el grito de dolor del que sufre y puede contribuir 
a cambiar los corazones. Podemos ser «el «coro» 
permanente de un gran santuario espiritual, don-
de la oración de súplica y el canto de alabanza 
sostienen a la comunidad que trabaja y lucha en 
el campo de la vida».
Es por eso que la Jornada Mundial de los Abuelos 
y de los Mayores es una ocasión para decir una 
vez más, con alegría, que la Iglesia quiere feste-
jar con aquellos a los que el Señor -como dice la 
Biblia- les ha concedido «una edad avanzada». 
¡Celebrémosla juntos! Los invito a anunciar esta 
Jornada en sus parroquias y comunidades, a ir a 
visitar a los ancianos que están más solos, en sus 
casas o en las residencias donde viven. Tratemos 
que nadie viva este día en soledad. Tener alguien 
a quien esperar puede cambiar el sentido de los 
días de quien ya no aguarda nada bueno del fu-
turo; y de un primer encuentro puede nacer una 
nueva amistad. La visita a los ancianos que es-
tán solos es una obra de misericordia de nuestro 
tiempo.
Pidamos a la Virgen, Madre de la Ternura, que nos 
haga a todos artífices de la revolución de la ternu-
ra, para liberar juntos al mundo de la sombra de 
la soledad y del demonio de la guerra.
Que mi Bendición, con la seguridad de mi cerca-
nía afectuosa, llegue a todos ustedes y a sus seres 
queridos. Y ustedes, por favor, no se olviden de 
rezar por mí.
 
Roma, San Juan de Letrán, 3 de mayo de 2022, fies-
ta de los santos apóstoles Felipe y Santiago.

FRANCISCO

Indulgencia Plenaria con motivo de la Jornada Mundial de los 
Abuelos y de los Mayores
La Penitenciaría Apostólica de la Santa Sede ha concedido la Indulgencia 
Plenaria a todos los ancianos que participen en las liturgias celebradas con 
motivo de la Jornada Mundial de los abuelos y de los mayores. También 
se concede a todos aquellos que en los días inmediatamente anteriores o 
posteriores a esta Jornada visiten a un anciano que esté solo.

Te doy gracias, Señor,
por la bendición de una larga vida
porque, a los que se refugian en Ti
les concedes dar fruto.
Perdona, Señor,
mi resignación y desanimo,
pero no me abandones
cuando desfallecen mis fuerzas.
Enséñame a mirar con esperanza
el futuro que me das
la misión que me encomiendas
y a cantar tus alabanzas sin fin.

Hazme un tierno artífice
de Tu revolución,
para custodiar con amor a mis nie-
tos
y a todos los pequeños que buscan 
refugio en Ti.
Protege, Señor, al Papa Francisco
y concede a tu Iglesia
liberar al mundo de la soledad.
Dirige nuestros pasos por el camino 
de la paz.
Amén.

Oración para la segundaJornada Mundial 
de los Abuelos y de los Mayores
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La Pastoral del mar en datos
Algunos datos de la Memoria de Stella Maris del año 2021: 
•	 15 delegaciones de Stella Maris en: A Coruña; Cariño (diócesis 

Mondoñedo-Ferrol); Gijón (diócesis de Asturias); Vigo; Laredo 
(diócesis Santander); Santurce (diócesis de Bilbao); Barcelona; 
Tarragona; Huelva; Castellón; Valencia; Almería; Motril (diócesis 
Granada); Santa Cruz de Tenerife; y Las Palmas de Gran Canaria. 
En 8 de ellas, disponen de un local para los marinos.

•	 126 agentes de pastoral: 10 sacerdotes, 3 diáconos y 114 laicos.
•	 5.410 barcos visitados.
•	 6.243 marinos han visitado los centros Stella Maris.
•	 Unos 40.000 marinos mercantes y pescadores se han benefi-

ciado con las visitas a los buques de los agentes de pastoral o a 
través de sus instalaciones.

El objetivo de Stella Maris es ofrecer al marino «un hogar lejos del 
hogar» y atenderles en sus necesidades sociales, culturales, labo-
rales y espirituales. Además de la atención a sus familias, especial-
mente en el caso de poblaciones marineras. Una de las actividades 
principales es la visita a los barcos durante el tiempo que están en 
puerto. Se contacta con las tripulaciones para ponerse a su dispo-
sición y saber sus necesidades. En los puertos pesqueros se presta 
atención a los pescadores y sus familias.

El 16 de julio se celebra el Día de 
las gentes del mar, coincidiendo 
con la fiesta de su patrona, la 
Virgen del Carmen. «¡Navegue-
mos juntos!» es el lema de este 
año, con el que se une al Sínodo 
2021-2023, «Por una Iglesia Si-
nodal: Comunión, Participación 

El 16 de julio se celebra el Día de las gentes del mar, coin-
cidiendo con la fiesta de su patrona, la Virgen del Carmen

«¡Naveguemos 
  juntos!»

y Misión».
El  departamento «Stella ma-
ris»  (Apostolado del Mar), den-
tro de la Subcomisión Episcopal 
para las Migraciones y la Movi-
lidad humana, ha sido el encar-
gado de editar los materiales 
para esta Jornada.

Apostolado del Mar Stella Maris tie-
ne entre nosotros su día grande el 16 
de julio, fiesta de nuestra Señora del 
Carmen, la Virgen del Carmen, nues-
tra patrona. En todos nuestros pue-
blos marineros y en los numerosos 
e importantes puertos de nuestra 
geografía hay siempre un recuerdo 
festivo de los hombres y las mujeres 
del mar a su patrona. También en 
muchos pueblos y parroquias del 
interior se celebran grandes fiestas 
para honrar a la Señora del Carmelo. 

Esta devoción es muy intensa entre 
nosotros y adquiere en las villas ma-
rineras una riqueza sorprendente. 
La tradición marinera de la devo-
ción carmelitana nace en los tiem-
pos modernos, pero su arraigo entre 
los hombres y mujeres del mar es 
tan profundo que hoy es imposible 
concebir un pueblo marinero con 
historia que no tenga a nuestra Se-
ñora, la Virgen del Carmen, marcada 
a fuego en el corazón de sus gentes. 
Eso es fácil de entender si se piensa 

Mensaje 
del Obispo 

Promotor 
¡Naveguemos 

juntos! El
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en lo peligrosa y difícil que ha sido 
siempre -y sigue siendo- la vida en 
el mar. Cuando los marineros se 
adentran en el mar empiezan una 
travesía sin seguridades que han de 
afrontar con valentía y sin la com-
pañía de sus seres queridos, que 
quedan en las manos de Dios y de 
la Virgen del Carmen. Ya en medio 
mar, el marinero se encuentra solo 
entre el agua y el infinito y es enton-
ces cuando siente que rezar es una 
necesidad y un consuelo que le da 
fortaleza y paz. 
La sensibilidad y la cercanía de la 
Iglesia a los hombres y mujeres del 
mar es algo que le viene de siem-
pre. Varios apóstoles eran marine-
ros curtidos en las artes pesqueras 
y la expansión de la evangelización 
estuvo ligada a tempestuosas trave-
sías marinas, como nos recuerda san 
Pablo. La vida pastoral siempre ha 
sido muy activa en los pueblos ma-
rineros, así como la preocupación 
de la Iglesia por las precarias condi-
ciones de vida de las gentes del mar. 
En el siglo pasado nació el Stella 
Maris Internacional. El Stella Maris 
es una organización internacional 
de la Iglesia católica, fundada en 
Glasgow en 1920 y presente en Es-
paña desde 1927. El objetivo de este 
apostolado es brindar a la gente del 
mar la asistencia humana y espiri-
tual que puedan necesitar para su 
bienestar durante su estancia en 
los puertos, así como el apoyo a sus 
familias. Esta misión se realiza de 
manera totalmente desinteresada y 
va dirigida a todos los marineros de 
cualquier raza, nacionalidad y sexo, 
respetando siempre su cultura, reli-
gión y pensamiento. 
En el año 1997 el papa san Juan 
Pablo II publicó un importante do-
cumento que lleva por titulo Carta 
apostólica en forma de motu proprio 
Stella Maris. En esta carta el papa 
sale al «encuentro de las exigencias 
de la peculiar asistencia religiosa 
que necesitan los hombres que tra-
bajan en el comercio marítimo o en 
la pesca, sus familias, el personal 
de los puertos y de todos los que 
emprenden un viaje por mar» (Ste-
lla Maris I, 1) y actualiza las normas 
del Apostolado del Mar. También 
se dice en esa carta que «es dere-
cho y deber del obispo diocesano 
ofrecer con solícito celo la asisten-
cia pastoral a todos los hombres 
del mar que, aunque sea durante 
breve tiempo, residan en el ámbi-
to de su jurisdicción» (Stella Maris, 
XII, 1). Otro aspecto importante de 
este documento pontificio es su in-
sistencia en que hay que promover 

en el ambiente marítimo un espíritu 
ecuménico. 
En el siglo XXI el Apostolado del Mar 
ha crecido mucho en relación con 
toda la Iglesia bajo los auspicios de 
los papas, sobre todo a partir del XXI 
Congreso Mundial del Apostolatus 
Maris del año 2003. La presencia de 
la Iglesia en los Stella Maris del mun-
do es una realidad llena de esperan-
za para todos los hombres y mujeres 
del mar. 
Hoy el Stella Maris es el organismo 
eclesial que sostiene y canaliza la 
acción misionera y caritativa de la 

borde de una crisis global. 
De cuando en cuando, el mundo del 
mar se ve sacudido por des- gracias 
que nos sumen a todos en una tris-
teza infinita, llorando sin consuelo 
humano a tantas victimas que se 
hunden en las aguas y dejan a las 
familias destrozadas y sin justicia. El 
hundimiento del Villa de Pitanxo en 
tierras de Terranova ha cubierto de 
luto a los familiares de las victimas y 
ha puesto ante el mundo el clamor 
por los derechos de unos hombres 
y mujeres que se sienten abando-
nados. En ocasiones, el dolor de las 

Iglesia para las gentes del mar. La 
Iglesia y el papa Francisco nos in-
vitan a renovar y a fortalecer este 
compromiso porque entre las gen-
tes del mar están los más deshere-
dados del mundo. 
El trabajo del mar es muy duro, en 
muchos casos en condiciones extre-
mas tanto físicas como psicológicas 
y espirituales. Y estas condiciones 
no solo no han mejorado, sino que 
en los últimos tiempos se han agra-
vado. Todavía no hemos superado 
del todo las criticas condiciones de 
la pandemia del COVID cuando una 
guerra tan horrorosa como injusta 
llena a Ucrania de dolor y tragedias 
cotidianas que ponen al mundo al 

gentes del mar sacude la conciencia 
del mundo y nuestra sociedad des-
cubre con sorpresa la deuda con-
traída con todos ellos. Esta deuda 
exige un compromiso activo de to-
dos para dignificar las condiciones 
humanas de la vida en el mar. 
En este momento de la historia la 
Iglesia necesita renovar profunda- 
mente su compromiso para afrontar 
los grandes retos de la dignificación 
del trabajo humano en el mar. El 
papa Francisco ha convocado un sí-
nodo bajo el lema: «Por una Iglesia 
sinodal: comunión, participación y 
misión». Es una llamada a caminar 
juntos en nuestro compromiso cris-
tiano en el mundo. El papa nos dice 

que la situación del mundo de hoy 
«pone a prueba la capacidad de la 
Iglesia para acompañar a las perso-
nas y a las comunidades para que 
puedan releer experiencias de luto 
y de sufrimiento, que han cubierto 
muchas falsas seguridades, y para 
cultivar la esperanza y la fe en la 
bondad del Creador y de su crea-
ción» (Documento preparatorio, n. 
6). 
En el pasado mes de mayo el papa 
Francisco dirigía un mensaje a la 
Pontificia Comisión para América 
Latina y les decía que «la sinoda-

lidad es la dimensión dinámica, la 
dimensión histórica de la comunión 
eclesial fundada por la comunión 
trinitaria». Vivimos en la historia y 
tenemos que afrontar los retos de 
nuestro tiempo. 
Naveguemos juntos, queridos hom-
bres y mujeres de la mar, en esta 
esperanzadora travesía hacia un 
mundo del mar más humano y más 
justo. 
Que nuestra Señora y patrona, la 
Virgen del Carmen, nos bendiga y 
acompañe. 

 Luis Quinteiro Fiuza 
Obispo de Tui-Vigo Promotor del 

Apostolado del Mar 

La presencia de la Iglesia en los 
Stella Maris del mundo es una 

realidad llena de esperanza 
para todos los hombres y 

mujeres del mar 
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El pasado miércoles, 15 de junio, D. José Ig-
nacio Munilla se reunió en la parroquia de 

San Francisco de Asís de Alicante con el equipo 
de catequistas itinerantes responsables de la ini-
ciación cristiana de adultos en la Diócesis, varios 
sacerdotes, más de 100 jóvenes que ya han fina-
lizado la pastoral y unos 70 matrimonios (padri-
nos) que llevan adelante esta pastoral en las pa-
rroquias. Esta pastoral se realiza desde los 13 a los 
18 años en las casas de dichos matrimonios con 
grupos de jóvenes de chicos y chicas de edades 
similares.
Los catequistas itinerantes responsables propu-
sieron este encuentro al Obispo para mostrarle 
los objetivos y finalidad de esta pastoral. El res-
ponsable del equipo, Eustaquio Fernández ex-
puso la historia, el sentido y el por qué de esta 
pastoral que lleva realizándose 13 años en las 
parroquias de la Diócesis donde está implantado 
el Camino Neocatecumenal. También se dieron 
algunas experiencias tanto de los padrinos como 
de los jóvenes, lo que ha supuesto para ellos y 

Encuentro de D. José Ignacio Munilla con la Pastoral de la Post Confir-
mación que lleva adelante el Camino Neocatecumenal en la Diócesis

para sus familias este tiempo en la pastoral y ser 
ayudados en esta etapa tan difícil de la adoles-
cencia.
La pastoral de Post Confirmación consiste en una 
celebración semanal por grupos y ayudados por 
matrimonios jóvenes que viven la iniciación cris-
tiana con su comunidad que les acompañan en 
esta pastoral apoyada y sostenida por los párro-
cos, presbíteros, catequistas y padrinos.
Se reúnen todos los viernes de cada semana en 
un ambiente de oración donde se estudian los 
mandamientos, las virtudes y los sacramentos, 
etc. con textos de la Escritura y el Catecismo de 
la Iglesia Católica que tienen relación con cada 
tema. En el tercer encuentro se hace una cele-
bración penitencial en la parroquia con la homi-
lía del presbítero sobre el tema que están estu-
diando. Todos los encuentros finalizan con una 
pequeña cena preparada por el matrimonio en la 
misma casa. Lo más importante de estos encuen-
tros es que los jóvenes pueden hablar libremente 
siempre a luz de la Palabra y de la Tradición de la 

Iglesia ayudados por sus padrinos.
A final de curso se hacen dos campamentos de 
aproximadamente 150 jóvenes cada uno, los ma-
trimonios y un presbítero en un lugar adecuado.
En el mes de septiembre se inicia el nuevo curso 
de la confirmación, cada uno con su matrimonio 
correspondiente, que les acompañan desde los 
13 a los 18 años.
D. José Ignacio animó a los jóvenes recordándo-
les que «Hay un momento de gracia y por eso es 
muy importante la fidelidad al itinerario y la de-
cisión de que no me apartarán nunca de la de-
terminación de vencer al maligno. (…) Habéis 
recibido un gran don, renovemos nuestra deter-
minada determinación de no apartarnos nunca 
de ser custodiados, apadrinados por la Iglesia. 
Dispongámonos en todo, en la presencia de Dios, 
a amar y a buscar su gloria». Para terminar, al final 
de su intervención, el Obispo también les animó 
a «completar la carrera del que empezó en voso-
tros la obra buena».

El pasado 13 de junio el Consejo Diocesano 
de Acción Católica organizó un encuentro 

para Seminaristas y Sacerdotes en el Aula Magna 
del Teologado el lema, que orientó la reflexión y 
los diálogos, fue “El ser y misión del consiliario 
de Acción Católica’’. El ponente D. Fernando C. 
Díaz Abajo, sacerdote de la Archidiócesis de Se-
villa y Consiliario General de la HOAC, animó a los 
seminaristas a acompañar a los laicos de los mo-
vimientos de la Acción Católica y a no tener mie-
do a ser consiliarios, explicando que el párroco 

Encuentro de seminaristas con la Acción Católica diocesana

alienta la pluralidad de carismas, funciones y ser-
vicios (las responsabilidades) con que el Espíritu 
construye la comunión eclesial y anima la corres-
ponsabilidad de los militantes en la misión evan-
gelizadora de la Iglesia. El consiliario acompaña 
el proceso de formación de los militantes y su 
compromiso en coherencia con la fe de la iglesia. 
Les alentó a ser consiliarios, ya que se convierten 
en animadores de la fe, tienen la función de ani-
mar, sostener, ayudar y orientar a los militantes 
en la vivencia y celebración de la fe, en el cultivo 

de la espiritualidad, en la vivencia de la comu-
nión eclesial y en el compromiso evangelizador.
Después del descanso, Miguel Riquelme, Dele-
gado Diocesano de Acción Caritativa y Social, 
Consiliario de ACG y Juan Conejero, Consiliario 
Diocesano de la HOAC, dieron sus testimonios y 
contaron su experiencia como Consiliarios de la 
Acción Católica y animaron a los Seminaristas a 
un diálogo que fue enriquecedor para todos y 
que se extendió más allá de la hora prevista para 
la finalización del encuentro.
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El pasado 24 de junio, fiesta de la Natividad 
de San Juan Bautista, los delegados de ca-

tequesis de las diócesis de Orihuela-Alicante, Va-
lencia y Segorbe-Castellón, nos reunimos en el 
Palacio Arzobispal de Valencia con el Obispo D. 
Javier Salinas, para compartir la marcha de la ca-
tequesis en las diferentes diócesis, los proyectos 
en marcha en cada una y ver las posibilidades de 
caminar juntos, sinodalmente, en los principales 

Encuentro en Valencia de los delegados de Catequesis de la Provincia 
Eclesiástica Valentina con D. Javier Salinas

temas que reclama la catequesis hoy en la Iglesia.
Tras una oración para poner bajo la protección 
de la Virgen nuestro trabajo hemos reflexionado 
sobre el papel y la importancia de la catequesis 
en la Iglesia y en nuestras diócesis respectivas, so-
bre el nuevo modelo de catequesis como proceso 
de carácter catecumenal al que nos invita el Papa 
Francisco y el nuevo Directorio para la Catequesis 
publicado en 2020. Hemos compartido la realidad 

de los ministerios ordenados y laicales en nues-
tras diócesis, deteniéndonos especialmente en el 
ministerio del catequista establecido por el Papa 
Francisco con el «Motu Proprio Antiquum minis-
terium» y que el Santo Padre confirió por primera 
vez a algunos fieles laicos, mujeres y hombres el 
pasado 10 de mayo de 2021. Se habló de las ne-
cesidades de la catequesis y de los catequistas de 
nuestras diócesis, de cómo se puede implantar el 
ministerio, de las funciones que podrían realizar y 
de la formación necesaria. 
Vemos necesario un cambio de mentalidad, una 
conversión pastoral de toda la comunidad cris-
tiana ante este reto de la catequesis, tanto de los 
laicos como de los sacerdotes. Hemos esbozado 
unas propuestas de actuación conjunta entre las 
diócesis, que D. Javier presentará en la próxima 
reunión de los obispos de la Provincia Eclesiástica 
Valentina el próximo mes, realización de campa-
ñas de información para poner en valor el proce-
so catequético y su importancia y una escuela de 
catequistas interdiocesana que se podría articular 
en tres planos: online, presencial en cada diócesis 
y convivencia final interdiocesana, entre otras ac-
tuaciones.
Con una comida fraterna y el compromiso de 
intensificar estos encuentros, con alegría por la 
ilusionante tarea que se presenta en esta nueva 
catequesis, hemos quedado en volver a vernos a 
comienzos del próximo curso pastoral.

Eduardo Lorenzo
Director del Secretariado Diocesano de 

Catequesis

- 19-24 julio:  Exposición fotográfica  ¿Y si fuera yo?  sobre testimonios de 
cristianos perseguidos en 10 países del mundo.
- 19 de julio: Acabada la misa de las 20:00 h. conferencia impartida por Ser-
gio Rivas: Iglesia perseguida: los testigos de la fe.
- 21 de julio: 19:00 h. Exposición del Santísimo y rezo del Santo Rosario por 
la Iglesia Perseguida.
En todas las misas se rezará por los cristianos perseguidos y al final de las 
misas del fin de semana se dará un breve testimonio sobre la Iglesia que 
sufre persecución y discriminación en el mundo para concienciar sobre esta 
realidad e invitar a la oración y ayuda. También habrá una mesa informativa 
en la entrada del templo.

Acciones de Ayuda a la Iglesia Necesitada programadas del 19 al 24 de 
julio en la Parroquia Ntra. Sra. de la Asunción en Santa Pola
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* El Espejo:* El Espejo: viernes, 13:30 h. (Joaquín Rodes, Carlos 
Gandía, Teresa Berenguer, David Mármol y Jorge Durà)

* Cáritas Diocesana:* Cáritas Diocesana: domingos, 09:45 h. 
(Con Mª Ángeles Amorós y Rafael Pacheco)

Alicante: 89.6 fm 
882 om

Alicante: 101.0 fm · Elche: 91.5 fm
Benidorm: 101.0 fm · Villena: 104.0 fm

Crónicas

Ejercicios Espirituales para Laicos
Agosto 2022

Estimados amigos: Recordaros que estamos en plena campaña de ins-
cripción en alguna de las tres tandas de Ejercicios Espirituales para Lai-

cos que se han organizado en la Casa de Espiritualidad «Diego Hernández» 
de Elche para el próximo mes de agosto.
La inscripción se puede realizar en el Teléfono del Obispado 965 204 822 
(preguntar por Andrés) hasta el 29 de Julio.
Rogamos que difundáis esta información entre aquellas personas que 
penséis que están interesadas. Animad a vuestras comunidades a aprove-
char esta oportunidad de encuentro personal con Cristo.
Con mi agradecimiento, recibid un cordial saludo. Unidos en la Comunión.

Josefina Mira Satorre
Delegada Diocesana de Laicos

Unos días con los Santos

En oración y fraternidad, unos días para conocer la vida y enseñanzas de los 
Santos para animarnos en nuestro propio camino de santidad.
Todos los encuentros empiezan el primer día empieza a las 10:30 h. y termi-
nan el último a las 19:00 h.
Excepto con S. Ignacio de Loyola que empieza a las 18:00 y termina a las 
19:00 h.
Es posible el alojamiento en el Santuario Ntra. Sra. de Orito y San Pascual, 
en Orito, Monforte del Cid. La asistencia es gratuita, así es la experiencia 
que se vive en la Pequeña Familia de Betania. Si lo desea, puede colaborar 
con el mantenimiento del Santuario.

Más información e inscripciones en:
https://www.pfbetania.com/encuentros/verano-

con-los-santos/
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Sínodo de los Obispos · Fase diocesana ·

Síntesis de las conclusiones de la 
fase diocesana del Sínodo
La Diócesis ha respondido a la llamada al trabajo de la fase diocesana 
del Sínodo de los Obispos. Se ha elaborado una síntesis de las conclusio-
nes que iremos publicando por números en esta sección de NODI:

I. INTRODUCCIÓN

Descarga el documento en la 
página web de la diócesis: 

https://www.diocesisoa.org
/portfolio-items/

sinodo2023/

4. Relevancia de los órganos dio-
cesanos de comunión: Los conse-
jos diocesanos. 
El proceso ha avanzado a lo largo de todo 
el curso pastoral. La intensidad del mismo 
la ha aplicado cada parroquia y organismo 
según la flexibilidad de su programación. 
Sin duda alguna los tiempos litúrgicos de 
Cuaresma y Pascua han concentrado la 
mayor parte de encuentros y jornadas si-
nodales. De este modo se ha podido vivir 
la llamada a la conversión sinodal y al gozo 
de caminar juntos a la luz del Resucitado.
Durante este curso, además, los órganos 
eclesiales de participación en la diócesis 
-todos los consejos diocesanos-, especial-
mente el de pastoral y el presbiteral, han 
dedicado una buena parte de su tiempo, a 
reflexionar, revisar y valorar la marcha del 
proceso sinodal. Se ha recordado que es-
tos consejos son órganos privilegiados de 
sinodalidad en la diócesis. Ambos llevan 
funcionando desde hace ya muchos años. 
Su misión consiste en acompañar y acon-
sejar al Obispo en su misión pastoral. En 
los últimos cursos han desempeñado un 
papel importante en el discernimiento de 
las orientaciones pastorales de la diócesis. 
Su amplia composición asegura una exce-

lente representatividad de todos los agentes 
y miembros que participan en la vida dioce-
sana.

5. Hacia una síntesis final: las apor-
taciones concretas. 
Así se ha llegado al momento final con el en-
vío de las síntesis particulares sobre lo vivido y 
reflexionado. Hay una riqueza importante de 
aportaciones y sugerencias. Se han recogido 
en torno a unas 70 síntesis finales, en las que 
están representadas porcentualmente los ám-
bitos más importantes de la pastoral diocesa-
na (parroquias, colegios, movimientos, vida 
consagrada e iniciativas particulares). Segu-
ramente es mucho más lo vivido y lo reflexio-
nado que, por diversas circunstancias, no ha 
llegado a presentarse para la elaboración de 
esta síntesis final. La lectura de ellas nos mues-
tra inicialmente un impacto desigual entre la 
abundancia de reflexión a nivel interno (Igle-
sia ad intra) frente a la carestía de reflexión en 
el nivel externo (Iglesia ad extra); desigualdad 
provocada, por no aprovechar suficientemen-
te este momento oportuno para dirigir la mi-
rada y los oídos a los demás que caminan a 
nuestro lado, aún sin participar en la Iglesia. A 
excepción de aquellas aportaciones que reco-
gen encuestas más a pie de calle.
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Liturgia

Damián L. Abad Irles, Delegado Diocesano de Liturgia

Lo que no es participar
Por Javier Sánchez Martínez pbro.

Evidentemente ese principio, elevado hoy día a axioma, es falso. Este error 
desemboca al final en el precipicio y, claro, nos caemos a lo hondo del 
barranco y matamos la liturgia.

Hay frases muy reveladoras, que se dicen con mucha facilidad, y reflejan 
hasta qué punto se está secularizando la liturgia desde dentro.

Una de ellas: «A mí es que me gusta mucho participar»: quien la dice está 
afirmando que lo que le gusta es intervenir, desempeñar algún oficio con-
creto durante la celebración litúrgica, ya sea por prestar un servicio y ser 
una persona disponible, ya sea por el prurito de aparecer delante de los 
demás, acaparando protagonismo humano. ¡Cuántos enfrentamientos y 
roces innecesarios, pequeñas discusiones, por querer leer, hacer una mo-
nición en lugar de otra persona, llevar las ofrendas! Incluso se producen 
pequeñas carreras, cuando está terminando la oración colecta, para salir 
apresuradamente al ambón y que nadie le quite la ocasión.

Otra frase: «fue una Misa muy participativa». Se suele entender con esto 
que se multiplicaron las intervenciones, perdiendo la sacralidad, para 
buscar un efecto secular, democrático, de fiesta humana: se multiplican 
las moniciones (de entrada, a cada lectura, a cada ofrenda) y las ofrendas 
(una vela, un libro, un balón, un cartel, el pan y el vino, por ejemplo), se or-
ganizan las preces de manera que lo importante sea que cada petición la 
haga un lector distinto y se añade un himno, poema o pequeño discurso 
tras la acción de gracias. Se distorsiona la realidad sagrada de la liturgia, 
se le añaden elementos y acciones al margen de lo que el Misal prescribe, 
cunde una ‘falsa creatividad’ que es salvaje.

Aún otra frase: «hay que preparar la liturgia para que todos participen». 
De nuevo al hablar de «participación» se está planteando como objetivo 
la actuación directa de un determinado número de personas, buscando 
que cada cual haga algo concreto. Lo observamos cuando hay Confirma-
ciones y, sobre todo, al preparar las diversas tandas de las Primeras Comu-
niones. Olvidando que el modo propio de participar los niños en esa Misa 
es comulgar por vez primera con el Cuerpo y Sangre del Señor, transfor-
mamos la liturgia en una actuación infantil constante. En estos días las 
tandas de Primeras Comuniones son quebraderos de cabeza: párroco o 
catequista quieren que cada niño «haga algo», multiplicando las inten-
ciones, las ofrendas… lo que sea para que todos intervengan, haciendo 
cálculos: en tal tanda hay 18 niños, hay que sumar intenciones y ofrendas 
«simbólicas», un niño lee un poema, otro hace un canto, hasta el número 
de 18; si hay menos niños, se reducen las intenciones de las preces o las 
ofrendas. Una liturgia así poco fruto real da, ni en vida espiritual ni en 
evangelización.

El mismo criterio rige en una liturgia en la que convergen diversos gru-
pos, Asociaciones, Movimientos, etc., preparando la celebración litúrgica 
de manera que todos intervengan en algo como si, por no intervenir o 
ejercer un ministerio litúrgico, ya no se participara. Si buscan cada uno su 
propio interés, como en ocasiones ocurre, se olvida lo que es participar y 
se olvida buscar los medios para que todos participen, y se centra cada 
cual en las distintas intervenciones, reclamando, a veces hasta violenta-
mente, ese margen de intervención para hacer algo. Se pierde de vista la 
participación del pueblo cristiano entero (que recen bien, que lo vivan, 
que se ofrezcan con Cristo) y la mirada se fija, obsesivamente, en quién 
interviene y qué hace cada cual, y si un grupo interviene más que el otro, 
o aquel grupo se va a notar más su presencia que este grupo de aquí. La 
Comunión eclesial se destroza y se sustituye por la suma aislada entre sí 
de carismas, Movimientos, grupos: están juntos, pero no hay Comunión, y 
la liturgia es la distribución de  intervenciones de todos para 
que todos estén contentos y visibles ante los demás.

La participación consciente, plena, activa e interior en la 
liturgia, se interpreta con el simple «intervenir», desarro-

llar algún servicio en la liturgia, y la proliferación –verbalismo– 
de moniciones y exhortaciones, convirtiendo la liturgia de la Eu-
caristía en una pedagogía catequética falseada. Se entiende la 
participación entonces como una didáctica de catequesis don-
de todo son palabras, es decir, moniciones a todo, superfluas, 
demasiado largas. Desgraciadamente damos por hecho –¡craso 
error!– que «participar» es sinónimo de «intervenir» y por tanto 
se procura que intervengan muchas personas para que parezca 
más «participativa». Es un fruto desgraciadísimo de la seculari-
zación interna, que se ha filtrado en las mentes de una manera 
pavorosa, y si no se interviene haciendo algo, entonces parece 
que no se ha participado. Todos tienen que hacer algo, leer algo, 
subir y bajar, ser encargado de algo, porque si no, se sienten ex-
cluidos, ya que viven con la clave de participar = intervenir, par-
ticipar = ‘hacer algo».
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cáritas

La 
Memoria Anual de Cáritas en el 
pasado año 2021 ha puesto so-
bre la mesa la difícil situación a 
la que se enfrenta nuestra so-
ciedad y, más concretamente, 
nuestra Diócesis, tras el vara-

palo de la pandemia.
En el último ejercicio, correspondiente a 2021, Cári-
tas Diocesana Orihuela-Alicante ha invertido en ayu-
da social y lucha contra la exclusión cerca de cinco 
millones de euros que han ido destinados principal-
mente a la acogida y asistencia a personas sin hogar 
(1.433.513, 21 €), a las ayudas de emergencia y al 
apoyo en barrios en temas de vivienda, alimentación 
y salud (1.252.717,77 €) o al programa de empleo e 
inserción socio-laboral (851.177,08 €).
Se calcula que en 2021 la institución pudo ayudar a 
más de 58.000 personas desde sus diferentes áreas 
de trabajo y desde la red de Cáritas parroquiales.
Al respecto, el director de Cáritas, Víctor Mellado, ha 
resaltado la importancia que se le está dando al pro-
grama de empleo e inserción socio-laboral. «Quere-
mos ayudar a las personas y a las familias, pero sobre 
todo acompañarles y formarles en su proceso para 
mejorar su autonomía, porque más importante que 
aprender a caer es aprender a levantarse» ha afirmado.

El valor de los voluntarios
Pero si algo mantiene viva a Cáritas más allá de los 
números y cifras son los más de 2.000 voluntarios 
y colaboradores que dedican su tiempo, entrega y 
servicios a estar cerca de quienes más lo necesitan.
Cáritas cuenta con  137 Cáritas parroquiales  re-
partidas por toda la Diócesis de Orihuela-Alicante y 
cuenta con el apoyo de 80 personas contratadas (28 
hombres y 52 mujeres).
Cada una de estas personas trabaja por la promo-
ción del desarrollo integral y solidario de todas las 
personas y de todos los pueblos, teniendo como eje 
de actuación la caridad y situando a la persona en el 
centro de la acción, reconociendo sus capacidades, 
impulsando sus potencialidades y promoviendo su 
integración y desarrollo.

La acción de las Cáritas Parroquiales
Gracias a esta red territorial, Cáritas puede conocer 
los problemas de las familias y acompañarlas tratan-
do de mejorar sus condiciones de vida. Es por ello 
que, junto a los equipos parroquiales, se organizan 
todos los recursos de Cáritas para atender las situa-
ciones de emergencia, la mejora del empleo y la 
formación, la salud, la vivienda, la formación de los 
hijos, etc.
Son muchos los perfiles que llegan a los equipos de 
Cáritas parroquiales, aunque cabe destacar un nú-
mero elevado de personas excluidas del mercado de 
trabajo, personas en situación administrativa irregu-
lar, familias jóvenes de hasta 35 años y/o numerosas 
y personas en situación de exclusión severa.

Más de 58.000 personas recibieron la ayuda de Cáritas 
Diocesana en 2021 en un año marcado por 

el Covid y la exclusión



TUS SUGERENCIAS Y OPINIONES NOS INTERESAN uENVÍALAS A upublicaciones@diocesisoa.org

16 DEL 9 DE JULIO AL 5 DE AGOSTO DE 2022

la última...

 11 de julio
Campamento de Monaguillos 
(11-17).
 15 de julio
Curso Monitores de ETL JAIRE.
 16 de julio
Ntra. Sra. del Carmen. 
Día de las Gentes del Mar.
 26 de julio

Aagenda

PUNT 	     FINAL
LUIS LÓPEZ

Nos basta su gracia

Para la reflexión: 
¿Cómo debo vivir la fe de cada día, como la presencia 

de la gracia que fortalece mi fragilidad? 

Día de los abuelos.
 30 de julio
Día Mundial contra la Trata de 
personas.
 1 de agosto
Peregrinación Europea de Jóve-
nes a Compostela (1-8). 
Camino de Santiago en Familia 
(1-8)

Suscríbete al nuestro canal de

Sigue toda la actualidad informativa de la Diócesis 
de Orihuela-Alicante. Además, semanalmente te 

traemos también nuestro programa diocesano ‘DE 
PAR EN PAR’, que se emite desde hace más de 25 años

No nos faltan ejemplos donde la debilidad se con-
vierte en fortaleza cuando la gracia de Dios sos-

tiene nuestras limitaciones. No nos quita el obstáculo, no; 
lo supera. «Te basta mi gracia», le dijo Dios a Pablo, cuando 
este le pidió que le quitara la «espina» que tenía clavada en 
su carne y que le atormentaba. Y Pablo respondió confia-
damente a esa palabra: «Por eso, cuando soy débil, entonces 
soy fuerte». La gracia y el Amor de Dios son la fortaleza de 
nuestra fragilidad: «Así que muy a gusto me glorío de mis 
debilidades, para que resida en mí la fuerza de Cristo» (2Co-
rintios 12,7-10).

Dios, para conseguir su proyecto de amor y de perdón, ne-
cesita alcanzar nuestra fragilidad  y, en una expresión de 
su aceptación, la hace suya, para vencerla y derrotarla: «Te 
basta mi gracia». Esta actitud es la Bendición de Dios para 
el hombre. La gracia se presenta cuando tiene que curar 
nuestras heridas: esta es su tarea, sanadora y salvadora.

La razón de ser de ese amor y de esa gracia de Dios es 
vencer el pecado, en el que se manifiesta la fragilidad de 
nuestra vida. Se trata de la permanente alianza de Dios del 
amor de Dios, reconstruyendo lo que nuestra fragilidad 
destruye. No es nuestra fuerza la que realiza nuestro ca-
minar, es la gracia de Aquel que se preocupa  de nosotros, 
porque somos débiles y frágiles. En Él está nuestra fortale-
za: «Te basta mi gracia». 

Dios ha entrado en nuestra historia y, desde dentro, po-
niéndose a nuestra altura, la ha asumido y, compartiéndo-
la y haciéndola suya, la redime y la salva. Pero desde dentro 
de nuestra propia fragilidad. La perfección que buscamos 
consistirá en «dejarnos acompañar» por la gracia que nos 
acompaña, trasformando nuestra debilidad en fortaleza 
suya. Se trata, pues, de descubrir, desde nuestra confianza 
en Él, que el Amor de actúa y se revela en la debilidad de 
nuestra ser humano.


